
  [image: Portada]


		
			Todo lo que necesitás saber sobre China

		


		
			Todo lo que necesitás saber sobre China

			Néstor Restivo
Gustavo Ng
[image: ]

			Colaboración en investigación y textos

			Marcela Fernández Vidal

		


		
			
				
					
				
				
					
							
							Restivo, Néstor

							Todo lo que necesitás saber sobre China / Néstor Restivo ; Gustavo Ng. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Paidós, 2016.

							Libro digital, EPUB

							Archivo Digital: descarga y online
ISBN 978-950-12-9333-3

							1. Ciencia Política. 2. Oriente. 3. China. I. Ng, Gustavo II. Título

							CDD 320

						
					

				
			

			Diseño de cubierta: Gustavo Macri

			Todos los derechos reservados

			© 2016, Néstor Restivo y Gustavo Ng

			© 2016, de todas las ediciones:

			Editorial Paidós SAICF

			Publicado bajo su sello PAIDÓS®

			Independencia 1682/1686,

			Buenos Aires – Argentina

			E-mail: difusion@areapaidos.com.ar

			www.paidosargentina.com.ar

			Primera edición en formato digital: febrero de 2016

			Digitalización: Proyecto451

			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.

			Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-950-12-9333-3

		


		
			A todo el equipazo de Dang Dai 
A Camilo Sánchez y Lo Yuao.
 A Irina, Santiago, Fernando, Gastón, Matilda y Mariano.
A Ng Ping-Yip

		


		
			Agradecimientos

			Esperamos no olvidar a nadie para no herir susceptibilidades, pero queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento a todos los que aparecen mencionados en este trabajo a lo largo de los capítulos, sea por las entrevistas o porque utilizamos sus textos como bibliografía, y que sería muy largo enumerar aquí nuevamente. Asimismo, agradecemos a Han Mengtang y el personal de la Embajada de la República Popular China en Argentina, así como al de la Embajada y los consulados de Argentina en China; también a Norberto Consani, Andrea Pappier, Huang Nan, Long Minli y Valeria Carruitero, del Instituto Confucio de la Universidad Nacional de La Plata (IC-UNLP); a Gladys Nieto, Alejandra Conconi, Alejo Bekinschtein y Ángela Chung; Guillermo Devoto, Santiago Martino, Roberto Villarruel, Pablo Cullinan, Jorge Brugnoli, Ye Shuhong, Margarita Lin Shyu, Jason Kung, Carlos Lin, Romina Ruffato, Gladys Pierpauli, Hugo Wu, Daniel Santoro, Rodrigo Herrera Bravo, Chen Kaixian, Juan Uriburu Quintana, Ricardo Rivas, Roxana Huang, Ignacio Huang, Juan Martín Hsu, Pablo Chen y Mercedes Giuffre; a Francisco Cafiero, Diego Mazzoccone y el Centro Latinoamericano de Estudios Políticos y Económicos de China (Clepec); a Sabino Vaca Narvaja, Santiago Hayden y Malena Magnasco; a Pedro Lago Guerra, Ricardo Fernández Vidal, Alejandro Razzotti y la Casa de la Cultura China; a la Fundación del Banco Industrial y Comercial de China (ICBC), el Instituto Superior de Intérpretes de Idioma Chino (ISIIC), la Asociación Cultural Chino-Argentina (ACCA), el Instituto Confucio de la Universidad de Buenos Aires (ICUBA), la Fundación Diálogos Estratégicos, la Cámara Argentina China, el Centro Universitario de Idiomas (CUI) y la Escuela de Estudios Orientales de la Universidad del Salvador (USAL). Y, en particular, queremos agradecer a Vanesa Hernández y a la editorial Paidós por habernos confiado este desafiante trabajo.

			También, y muy especialmente, a nuestros queridos compañeros de Dang Dai: Pablo y Susana Zhong (Zhong Chuanmin y Liu Shu), Diego Fieramosca, Diego Pallanch, Leandro Teysseire, Horacio Paone, Ronnie Keegan, Paola Olari Ugrotte, Victoria Schirinian; Pablo, Ana y Carola Kuo; Federico Von Baumbach, Gustavo Pallini, Alicia Caniza, Daniel Dottore, Teresa Yuan, Luciana Denardi, Ana Belén Ruiz, Martín Rosetti, Mariana Padilla, Anush Katchadjian, Romina Pigin, Andrés Ruggeri, María Paula Pía, Romina Casas, Santiago Ortiz, Lina Ji, Máximo Peralta, Gonzalo Escarni, Silvana Perl y todos quienes colaboraron y todavía colaboran, tozudamente, con el proyecto.

		


		
			Prólogo

			En un caso, sobre todo, por portación de sangre y en el otro, en especial, por interés histórico, hace varios años encaramos la tarea de empezar a conocer a China. En verdad, con China siempre uno está empezando y, desde luego, como se ha señalado muchas veces en esta colección, decir “todo” sobre China es de una ambición que solo un viejo emperador del gigante asiático podría tener, creyendo –él de verdad– que gobernaba sobre cuanto hubiera bajo el cielo.

			El abordaje que hacemos sobre China es, por lo tanto, ostensiblemente parcial, recortado, apenas fracción, astilla, y, en particular, realizado desde Argentina. Es decir, es una mirada para nada abstracta, distinta y muy distante de la que podría haber hecho un marroquí, un canadiense o un japonés; o, en particular, un chino. Desde aquí, justo en las antípodas, y desde el conocimiento que hemos acumulado en estos años, observamos, más asombrados y atónitos que relajados, lo que ha sido, es y puede llegar a ser ese mundo inabarcable que aquí llamamos “China” y que allá nombran, como hace miles de años, “el país del medio”.

			Formados en humanidades y periodismo, por años hemos aprendido de China con una cantidad de expertos argentinos (también de otros orígenes, pero en su mayoría argentinos) que desde la academia, la función pública y los negocios vienen haciendo un trabajo notable en cuanto a estudiar y vincularse con ese país, hasta hace unos años de manera silenciosa y en la actualidad, dada la envergadura que alcanzó la relación bilateral, con mayor visibilidad. De muchos de ellos aprendimos sobre China, con otros compartimos la aventura de conocer China, y con los chinos de Argentina día a día nos sacamos alguna duda y nos llenamos de otras.

			NÉSTOR RESTIVO Y GUSTAVO NG

		


		
			Capítulo 1
China hoy

		


		
			01. El nuevo ascenso de China

			Una tras otra, las economías de los países que en el siglo XX habían dominado la escena global fueron dejando paso a la emergencia de una nación asombrosa y gigantesca como la china, que a comienzos de 2011, tras haber traspasado poco antes a potencias como Gran Bretaña, Alemania o Francia, superó a Japón, para ubicarse como el país con el segundo producto bruto interno (PBI) mundial, solo aventajado por el de Estados Unidos, y en camino a superarlo. ¿Emergencia? En verdad, China resurgió, reemergió para volver a ocupar un rol que había ocupado durante varios siglos hasta la Revolución industrial. Su ascenso llevó a Asia Pacífico a ser el polo de la acumulación mundial, en paralelo a la caída relativa del Atlántico Norte, en especial de Europa.

			Cuando Racing, San Lorenzo o River Plate regresaron a Primera División tras su paso penoso por la B dijeron, palabras más, palabras menos: “Volvimos al lugar del cual nunca nos debimos haber ido”. Pero quizás la comparación deba hacerse con Independiente, que dijo lo mismo más recientemente cuando regresó a Primera. Lo decimos por el color de su camiseta, aclaramos. El Rojo es uno de los grandes del fútbol argentino y volvió a la A, de la cual nunca debió haberse ido. Salvando las distancias entre un mero juego deportivo y la Gran Política, en la “roja” China piensan igual. Por siglos, hasta la Revolución industrial en el noroeste europeo, allá por la segunda mitad del siglo XVIII, China era la gran potencia mundial. De hecho, su nombre real, Zhong guo (中国), quiere decir “país (o “reino”) del centro” (o “del medio”). No es solo una visión del mapa. En todo Oriente los mapamundis tienen a esa zona del globo en el centro, con Europa y África a la izquierda de quien lo mira y las Américas a la derecha. El dato clave es que, por muchas centurias, lo que hoy conocemos como “China”, nombre que entre sus habitantes comenzó a hacerse familiar hace recién un siglo aproximadamente, se pensó como el centro dominante del globo, lo más avanzado y autosuficiente del planeta. Sus antiguos emperadores, que para la tradición eran designados por el propio Creador, reinaban sobre el Tian xia (天下), o sea, sobre “todo bajo el cielo”. 

			
				
					
				
				
					
							
							Durante milenos, China no necesitó tratar con otras civilizaciones. Se consideraba autosuficiente. Un rasgo de su preeminencia fue el poderío naval. Uno de los marinos más famosos –pero también de mayor polémica sobre la veracidad de toda la información a su alrededor (no le va en zaga Marco Polo, justamente uno de quienes expresó su admiración por, entre otras cosas, los avances navales chinos en los siglos XIII y XIV)– fue Zheng He, a quien incluso se atribuye una llegada a las Américas previa a 1492.

						
					

				
			

			Es conocida la anécdota de cuando en 1793 el enviado del rey británico Jorge III, lord George Macartney, viajó a la corte china a ofrecer igualdad de trato y libertad de comercio (o sea, lo que la tradición anglosajona todavía hoy vende como libre comercio). Llevó consigo los avances de la época conocidos en Inglaterra: piezas de artillería, novedades mecánicas, relojes con diamantes, retratos de los reyes británicos pintados por Joshua Reynolds, un globo aerostático…, todo lo cual fue visto por los funcionarios Qing como un signo de que los ingleses eran arrogantes y bárbaros (algunos viejos documentos refieren a los británicos y europeos en general como “bárbaros pelirrojos”). El PBI chino era en esa época siete veces el del Reino Unido, que por entonces se suponía, en Occidente, el país más avanzado, la cuna de la Revolución industrial, con la máquina a vapor. Recién un mes y medio después de llegar a la corte, Macartney, que esperaba una audiencia inmediata, fue al fin recibido, pero solo pudo ver algún espectáculo ofrecido por el Emperador. Cuando aclaró que así no eran las negociaciones y que lo que Su Majestad en Londres pretendía era una embajada permanente, debió esperar otro número de días para al cabo recibir otra cita, esta vez en la Ciudad Prohibida, donde el Emperador rechazó la petición. Entre otros conceptos, el emperador Qianlong le escribió a Jorge: “Los costosos objetos forasteros no me interesan. Si he dado órdenes de que los tributos que me habéis ofrecido, oh rey, se aceptaran, ha sido simplemente en consideración al espíritu que os movió a enviarlos desde lejos. […] Como puede ver vuestro embajador, aquí tenemos de todo”. Y también: “La capital china es el centro sobre el que giran todas las partes del mundo”.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Sabías que... en 2011 el PBI chino superó al japonés y se ubicó como segundo mundial, con 5,9 billones de dólares? Para 2014, ya era de 10,4 billones.

						
					

				
			

			Algunas décadas después, Londres y los europeos rompieron esas cerrazones a fuego de cañonazos con la excusa del opio, pero esa es otra historia.

			Antes de que Occidente, y particularmente el eje político, comercial y económico del Atlántico Norte, pasara a ser hegemónico, China se veía a sí misma como lo más avanzado del universo. Por eso, muchos analistas plantean que más que hablar ahora de “la emergencia china”, debería considerarse el fenómeno como una reemergencia o un resurgir de aquella potencia que durante muchos siglos había sido la principal en términos económicos y de novedades tecnológicas.

			
				
					
				
				
					
							
							“En cuanto a vuestra súplica de enviar a uno de vuestros súbditos a mi Corte Celestial y controlar el comercio de vuestro país con China, la petición va en contra de las costumbres de mi dinastía y no puede contemplarse en forma alguna.”

							Emperador Qianlong al rey Jorge III

						
					

				
			

			Para 1820, según las estadísticas de Angus Maddison, la economía de China superaba a la de cualquier país de Occidente y en un tercio a toda Europa occidental en conjunto. Lo mismo puede decirse de su desarrollo demográfico. Su población creció más de tres veces entre 1700 y 1840, mucho más velozmente que en Japón o los países europeos. La Revolución industrial y el auge que esta provocó en las potencias occidentales, más la decadencia de China durante la dinastía Qing (1644-1911) –antes de la cual (dinastía Ming, 1368-1644), la tecnología naval china era superior a cualquier otra, tanto que con sus grandes barcos con camarotes y hasta baños privados, que no se conocieron en Europa hasta cinco siglos después, asombraba a Marco Polo o a Ibn Batuta–, fue lo que hizo que primero Europa y luego Estados Unidos, tras su guerra civil y la definición de su modelo de desarrollo industrial, sobrepasaran al imperio oriental hacia mediados del siglo XIX.

			Por entonces, las potencias nuevas irrumpieron violentamente en China, que, en su decadencia, se replegó sobre sí misma para iniciar un período, conocido como de “humillación nacional” que duró casi un siglo. Angus Maddison señala que los resultados económicos de todo ese período de invasiones y guerras hizo que el PBI chino cayera de un tercio a una veinteava parte del producto mundial, en tanto el PBI por habitante también se derrumbó, mientras que el de Japón se triplicó, el de los europeos se cuadruplicó y el de Estados Unidos se multiplicó por 8.

			
				
					
				
				
					
							
							El primer portaaviones chino fue el Liaoning, puesto en servicio en 2012. En 2014 comenzó la puesta en marcha del segundo, ante la mirada atenta de Estados Unidos. La cuestión militar, donde la supremacía estadounidense es total a escala planetaria, es otra ventana por donde mirar el resurgimiento chino. Si en portaaviones hay cierto atraso, en submarinos China ya supera a Rusia. Para demostrar esa capacidad, en 2006 un submarino chino se trasladó por debajo del portaaviones USS Kitty Hawk y, luego de rodearlo por entero, emergió a una distancia al alcance de sus torpedos y misiles sin ser detectado ni por el portaaviones ni por ninguna de las naves que lo escoltaban. El mensaje era claro para cualquier estratega militar: Beijing no busca amenazar a nadie, pero se prepara para no ser amenazado por nadie.

						
					

				
			

			El capitalismo industrial occidental –dice Giovanni Arrighi– abrió un paréntesis al poderío de Asia Oriental, cuya vía al desarrollo estaba tan basada en el mercado como el europeo, solo que “no era portadora de una dinámica capitalista”. 

			Otro dato para percibir cuán importante era China en aquella etapa de globalización, previa a su decaimiento relativo por el auge de Europa y de Estados Unidos, fue la Ruta de la Seda y el llamado “Spanish Lake” (“lago español”), el océano Pacífico en todo su ancho. Una de las vías comerciales más grandes que haya conocido la humanidad tenía en pleno apogeo de la expansión española, ese largo período que va desde Cristóbal Colón hasta inicios del siglo XIX, a China en uno de sus extremos. Justamente, uno de los símbolos de la actual reemergencia es la nueva “Ruta de la Seda” que propone el presidente Xi Jinping.

			Por todo eso lo sucedido en las últimas tres décadas, ese enorme resurgir de China que la ubica hoy como segunda economía mundial, habiendo superado a las mayores de Europa y finalmente a Japón, para quedar solo detrás de la de Estados Unidos, incluso siendo superior a este en PBI por paridad de compra (PPP), no debería pensarse como una emergencia sino como una reemergencia. Un regreso a Primera A y a la elite de los países centrales Y, junto con ella, claro, al resto de su área de influencia en el Asia Pacífico.

			En pocas palabras

			Dado el papel que hasta el siglo XVIII tuvo China en la economía mundial, su expansión de estas últimas décadas debería leerse como un resurgir o una reemergencia.

		


		
			02. China y su entorno

			La actual “fábrica del mundo” no está solo en China sino, también, en su entorno, en especial en Japón y Corea del Sur, más la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN), que incluye a diez países de esa región con seiscientos veinte millones de personas. La ASEAN y los tres primeros países citados buscan crear una gigantesca zona de libre comercio entre países que son hoy el eje de la acumulación global y con quienes América Latina tiene crecientes lazos comerciales e intergubernamentales. Si avanzan, como se prevé, en el llamado Acuerdo de Asociación Económica Integral (RCEP, por sus siglas en inglés) nacerá la plataforma más grande para la integración del comercio y las inversiones en Asia y en el resto del mundo.

			El pacto entre la ASEAN (Brunéi, Camboya, Indonesia, Laos, Malasia, Myanmar –o Birmania–, Filipinas, Singapur, Tailandia y Vietnam) y el trío China-Japón-Corea del Sur, que incluso abarca a quienes ya tienen lazos comerciales con el bloque, como India, Nueva Zelanda y Australia (que en 2015 firmó un tratado de libre comercio con China), merecería mayor atención en Argentina, donde quizás desde la crisis capitalista que comenzó en 2008 el foco esté puesto en demasía en la problemática europea y la lenta pero palpable decadencia relativa, en lo económico, de Estados Unidos. 

			
				
					
				
				
					
							
							Según la Aladi, desde fines de los ochenta hasta hoy el peso de los países de Asia Pacífico en el PBI mundial pasó de 20 a 35%, y en el comercio de esa región con Latinoamérica, de ocho a tres veces más, en especial con China. Para Eduardo Rosales, experto de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), entre 2014 y 2018 Latinoamérica en promedio no crecerá más que un 3% anual. Eso es “insuficiente para nuestras necesidades de desarrollo”, agrega, y debe priorizarse tanto la integración regional como el lazo con Asia, en ambos casos en cadenas de valor.

						
					

				
			

			Mientras avanza el RCEP, Estados Unidos –excluido de esa tratativa asiática– lidera otro proyecto, la Asociación TransPacífico, que abarca a Australia, Nueva Zelanda, Japón, Brunéi, Malasia, Singapur, Vietnam, Canadá, México, Perú y Chile. Como sea, el RCEP avanza sobre la base de acuerdos bilaterales previos y pese a disputas territoriales entre miembros (China y Japón, este y Corea del Sur o esta y su insondable vecino del Norte). Y tendrá efectos en América Latina.

			Para Argentina, que ya tiene en China a su segundo socio comercial (posición que los chinos ocupan en varios países latinoamericanos, cuando no son ya el primero), toda esa región reclama más interés. Argentina le exporta hoy a la ASEAN más que a Estados Unidos, y a toda Asia Pacífico más que a Europa. En 2014, el canciller Héctor Timerman dijo en una gira por Indonesia, el país más poblado de la ASEAN, que “esta región del mundo está desplazando a Europa como lugar de destino de las exportaciones argentinas”.

			
				
					
				
				
					
							
							“Asia Oriental tiene hoy casi el 40% del PBI mundial; llegaría al 50% o más en 2050. Y su peso en el comercio global ya es del 30% y en alza.”

							Shyam Saran, ex canciller de India

						
					

				
			

			La “moda” de China hace perder perspectiva. En los noventa se exageró lo del “milagro” de Japón y ese país cayó luego en una larga crisis. Si bien la realidad y el potencial chinos difieren y nada hace pensar en un freno chino, más bien lo contrario, tampoco convendría “mirar” solo a ese país, sobre todo si se tiene en cuenta que, además de mercados potenciales para nuestros productos, los miembros de la ASEAN también compiten con oferta argentina (agro, lácteos, carnes, frutas y verduras) que busca colocarse en China, como ha advertido, entre otros, el secretario general de la Asociación Latinoamericana de Integración (Aladi), Carlos “Chacho” Álvarez. Hay en torno a China toda una red comercial-económica para analizar y aprovechar, tras un proceso de integración que nuestra región apenas si siguió, concentrada como estuvo en considerar y aun querer imitar a veces el proceso integracionista europeo, que no ha sido del todo feliz.

			Poco se conoce en Argentina, en general, de los países del Sudeste Asiático, pese a lo singular, diverso e interesante de su reciente proceso de desarrollo. Como suelen dominar las malas noticias en los medios, sí se supo de la crisis de 1997-1998. Y poco más. Los autores de Escenarios de integración: Sudeste Asiático y América del Sur. Hacia la construcción de vínculos estratégicos, Carlos Moneta y Sergio Cesarín, de la Universidad Nacional de Tres de Febrero (Untref), trazan una historia de los países de la ASEAN y señalan que son “menos blindados” y tienen “menos asimetrías” que las grandes economías y, sobre todo, que pueden ser una “puerta de entrada” a China, una situación que ya aprovechó con éxito India. Después de varios años de negociaciones, está a punto de firmarse la Comunidad Económica de la ASEAN, lo que daría más impulso a los procesos integracionistas.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Sabías que... Indonesia es el país más poblado de la ASEAN, con doscientos cincuenta y cinco millones de habitantes, y a la vez es el cuarto país más poblado del mundo?

						
					

				
			

			Los académicos plantean cómo los países de la ASEAN adquirieron soberanía política muy recientemente, en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado; y, pese a las tensiones de la Guerra Fría y las disputas entre Estados Unidos, la Unión Soviética o China, lograron un desarrollo que, si bien muy dispar (por ejemplo, el PBI per cápita de Singapur es dieciocho veces el de Laos), les permitió coordinar acciones entre sí, para lograr una identidad propia y un margen de maniobra frente a grandes players, lo cual abre una gran posibilidad de desarrollo para ellos y quienes se les asocien.

			“Fue muy distinto al ALCA, por ejemplo –ha dicho Moneta–, donde Estados Unidos pretendió ser central y radial hacia el resto de las Américas. En cambio, la ASEAN primero se consolidó y formó luego ASEAN + 1, con China, con Japón o con Corea del Sur.” Y, a diferencia del Mercosur, los países mayores tuvieron una mayor capacidad de espera para que pudieran adaptarse a la dinámica los socios más chicos.

			Cesarín aborda las complejas relaciones entre la ASEAN y China, reparando en comercio e inversiones, infraestructura (como la Red Ferroviaria Pan-Asia), y la cuestión del agua y la energía (el plan de desarrollo del delta del río Mekong), entre otros temas, en un plano geopolítico y geoeconómico. Cree que esa experiencia asiática podría ser un modelo a seguir y que, pese a los avances y retrocesos en la integración sudamericana, con antinomias que deberían descartarse entre Pacífico y Atlántico, “se abre en el Sudeste Asiático una nueva oportunidad”. 

			
				
					
				
				
					
							
							La relación de China con su entorno, igual que con el resto del mundo, es cuidadosa para no asustar por tamaño. En 2002, Zheng Bijian, alto miembro del Partido Comunista de China (PCCh), mencionó por primera vez el término “ascenso pacífico” ante el Centro de Estudios Estratégicos e Internacionales de Estados Unidos. El entonces presidente Hu Jintao lo promovió en el ámbito político doméstico –la primera vez en 2003, durante el 110° aniversario del nacimiento de Mao– e internacional. La idea que se quiere transmitir es que China no busca hegemonía, sino que tiene como objetivo ascender pacíficamente a la estructura internacional de poder. Justamente, su vecindario es el área más atenta a este dato, temiendo amenazas hegemónicas en la región tras años de influencia norteamericana. En 2004 se incorporó el término “desarrollo pacífico”, más ajustado a la idea de generar confianza.

						
					

				
			

			De acuerdo con cifras de la Cámara de Exportadores de la República Argentina, el Sudeste Asiático se autoabastece hoy en un 75%, pero necesita importar el resto. En la Facultad de Agronomía de la Universidad de Buenos Aires (UBA), un estudio señala que la urbanización en marcha (la gente pasa del campo a la ciudad y deja de producir lo que consume) hará que las clases medias pasen de los quinientos millones de personas actuales a tres mil doscientos millones de aquí a quince años. Para satisfacer esas nuevas necesidades, principalmente alimentarias, pero también otras, como vestimenta u otros consumos, deberán importar el 74% de los productos de otros países. Y Argentina es uno de los muy pocos países del mundo con suficiente potencial agroalimentario para anotarse allí.

			Moneta y Cesarín ya habían publicado en la Untref otro libro, con varios autores convocados, sobre el tema, pero a la inversa: la estrategia de los países asiáticos en nuestra región. Se llama Tejiendo redes. Estrategias de las empresas transnacionales asiáticas en América Latina y se sostiene allí que esas empresas transnacionales (ETN) han sido un actor “crucial en estos últimos veinte años” y que la presencia de la llamada “Fábrica China” o “China Corporation” representan “un fenómeno impresionante que Latinoamérica no ha conceptualizado aún en toda su dimensión”.

			Beijing, informan, “armó un grupo potente de ETN de primer nivel, con inversión en tecnología de punta y un gobierno muy coherente en darles cada vez más espacio. Y en toda Asia Pacífico hay economías cada vez más integradas y más unidas, aun en lo político”.

			Si en el año 2000 había en Asia Oriental solo un tratado comercial, hoy hay casi doscientos (algunos en proyecto). “El Mercosur, en cambio, está muy atrás, solo [posee] un acuerdo parcial con India. El resto de América Latina, en algunos países del Pacífico, avanzó más. Como quiera que sea, la presencia de empresas y ejecutivos chinos, indios, indonesios o filipinos será cada vez más palpable en la región, incluso con especialización por país, porque también compiten entre ellos. Y cuando hablamos de China e India –indican los autores– hablamos de dos de las más grandes y antiguas civilizaciones de la historia.”

			En pocas palabras 

			La relevancia actual de China en la geopolítica y geoeconomía mundiales incluye también a su entorno, todos países en veloz proceso de desarrollo.

		


		
			03. La relación con Argentina

			Nuestro país tiene con la República Popular China (RPCh) una relación “estratégica integral”, que define una alta prioridad para Beijing. Si bien hay asimetrías lógicas de tamaño económico y poblacional, quizás el desbalance más grave, pero posible de mejorar, es la diferencia entre un Estado centralizado que tiene en claro su estrategia y objetivos en América Latina y otro cuyo sistema de toma de decisiones es más trabajoso y cambiante por el juego democrático y que, pese a brindar una gran plataforma de negocios para el sector privado, encuentra en este taras históricas para aprovechar mejor una agenda de trabajo en común para “beneficio mutuo”.

			En 2004, el presidente argentino Néstor Kirchner –como habían hecho sus antecesores, pero fijando ese vínculo más estratégicamente– viajó a Beijing y otras ciudades chinas y meses más tarde recibió en la Casa Rosada a su par Hu Jintao. A partir de entonces, se creó una “relación estratégica” que multiplicó el comercio y las inversiones, tanto que una década después el lazo saltó a la jerarquía de “relación estratégica integral”, la segunda más importante que la RPCh otorga a sus socios, solo superada por la que posee con Rusia y otros países vecinos, por razones geopolíticas. 

			Entre 2004 y 2015 hubo tres misiones presidenciales argentinas al país asiático (la citada y dos de Cristina Fernández de Kirchner, en 2010 y en 2015); dos de los máximos líderes chinos (más una de su primer ministro Wen Jiabao), la mencionada de Hu Jintao y la de Xi Jinping en 2014; decenas de viajes en un sentido u otro de ministros, viceministros, secretarios, gobernadores de provincias e intendentes, rectores universitarios, directores de organismos como el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet), el Servicio Nacional de Sanidad Agropecuaria (Senasa), los institutos nacionales de Tecnología Industrial y Agropecuaria (INTI e INTA), el Banco Central, la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA), la Comisión Nacional de Actividades Espaciales (CONAE) o empresas como Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), y visitas a casi todas las provincias de Argentina. Todo ello para no citar los víncu­los de sectores privados, sean empresarios (miles viajaron en estos años para hacer negocios), referentes culturales, deportivos, académicos, etc. Es decir, y más allá de que pueda haber habido errores o falta de una coordinación más fina entre organismos del Estado para tejer la relación, esta fue cualquier cosa menos improvisada o de “manotazo de ahogado”, como la oposición política al kirchnerismo quiso hacer creer cuando rechazó, en 2015, los acuerdos bilaterales aprobados por la mayoría del oficialismo. En los once años de kirchnerismo, China fue un factor clave de la política externa. No solo en lo económico: ahí están las coincidencias en ámbitos como el Grupo de los 20 (G-20), la Organización de Naciones Unidas (ONU), el BRICS (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), la Chinese European Legal Association (CELA) más Latinoamérica o tantos otros foros de debate sobre los desafíos del mundo actual, desde el rol de los fondos buitre hasta los conflictos bélicos. Siempre ha habido coincidencias entre China y Argentina.

			
				
					
				
				
					
							
							Fuera de los temas económicos  y financieros, Argentina y la RPCh han coincidido siempre en dos temas muy sensibles para cada uno, prodigándose apoyo mutuo. Pekín ha dado reiteradamente su acompañamiento al reclamo de soberanía sobre las islas Malvinas. Y Buenos Aires manifestó su acuerdo con la política de “una sola China” sobre el tema Taiwán.

						
					

				
			

			Se ha señalado que con los chinos habría una nueva dependencia, del estilo de la que Argentina tuvo con Estados Unidos o Inglaterra, o aun con España en tiempos de la colonia. Un legislador de la oposición llegó a aventurar que se está replicando la relación con el Fondo Monetario Internacional (FMI), que el kirchnerismo tanto criticó, al punto de no pagarle todo lo adeudado (por gobiernos anteriores, igual que el resto de la monumental deuda externa) y así sacarse de encima sus “recomendaciones”. El diputado olvidó que el FMI llegó a tener una oficina en el Banco Central argentino, y que al menos desde 1985 hasta 2002 participó activamente en el diseño de las políticas internas argentinas. Nada de eso ocurre con China, aunque como país prestamista fija, como no podría ser distinto, condiciones sobre el capital que envía. Aquí o donde preste, que es en muchísimos lados.

			El pueblo de China, más que ejercer el colonialismo, lo sufrió en carne propia por parte de, entre otros países, Gran Bretaña, con la que Argentina empezaba a tener por entonces un lazo de “complementariedad”, al venderle carne y cereales y comprarle industria o ferrocarriles. ¿El lazo es igual ahora? Creemos que no necesariamente. Además de las diferencias entre la hegemonía británica y el actual mundo multipolar al que aspiran Argentina y China, sus acuerdos incluyen la agenda de desarrollo industrial, que en Argentina está pendiente. Pero que se concrete depende no de Beijing, sino principalmente de que el sector privado argentino ocupe los lugares que, en las inversiones orientales en Argentina, se han dispuesto para empresas locales.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Sabías que... tres mil empresas chinas venden en Argentina pero, de este lado, un puñado de cerealeras (casi todas extranjeras) concentran casi el 90% de nuestras exportaciones a ese país?

						
					

				
			

			Como se señaló, el Estado hizo esfuerzos en múltiples viajes, ferias y misiones para abrir las posibilidades del mercado chino, de casi mil cuatrocientos millones de personas. El Estado estableció esta plataforma, que el empresario debe aprovechar. ¿Solo podemos vender allí soja y cereales? Algunos están intentando otra cosa, como se verá en el próximo apartado.

			Después de 2004, el comercio bilateral se multiplicó a niveles récord hasta que China pasó a ser nuestro segundo socio. Al principio, Argentina tuvo superávit, pero en los últimos años hubo déficit. ¿Fue porque China lo impuso? Para la RPCh, Argentina –que representa para aquella un cliente clave en su suministro de soja– en todo su intercambio comercial con el mundo significa alrededor del 0,4%, por lo que el hecho de que Argentina tenga superávit o déficit le resultaría indiferente. Por lo demás, Argentina ha tenido desde 2003 un superávit comercial constante en su balanza total, y todos los países del mundo tienen socios con lo que hay saldo favorable en divisas y otros con los que hay balance negativo; lo importante es la suma total, y en Argentina es superavitaria. Pero en todo caso, de nuevo, se trate de equilibrar más la balanza comercial o de mejorar el perfil del intercambio con más valor agregado y trabajo local en las exportaciones argentinas, la pelota parece estar puesta del lado de los jugadores argentinos, en especial los privados. 

			
				
					
				
				
					
							
							“Una asociación estratégica integral es una jerarquización de la relación económica, política y cultural, y va más allá de la bilateralidad. El comercio entre los países creció en la última década más de diez veces.” 

							Cristina Fernández de Kirchner

						
					

				
			

			Es conocida la práctica de las grandes empresas locales de tener aquí mercados cautivos o bien posición dominante (monou oligopólica) para ganar dinero ajustando al alza de precios y reclamando devaluación más que reinvirtiendo o innovando para que lo que suba sea la oferta y la variedad de bienes. Esa práctica cierra el círcu­lo fugando sus excedentes a guaridas fiscales y, de paso, evadiendo impuestos. Y explica gran parte de las críticas empresarias a los acuerdos con China, que obligan a reinvertir aquí, a competir y a ocupar espacios antes de que lo hagan los chinos, que de estrategia y mirada de largo plazo tienen más conocimientos. En todo caso, lo que hubo en 2014 y 2015 fue la negociación y aprobación de un convenio marco que hay que nutrir. Y también, es cierto, algunos acuerdos con adjudicación directa y sin licitación, pero muy pocos. Por ejemplo, las represas que se construirán en Santa Cruz y Neuquén fueron licitadas: en las primeras ganó una firma china asociada a capitales argentinos y en la segunda ganó otro grupo (ruso-argentino-español) y la oferta china perdió, sin privilegios.

			
				
					
				
				
					
							
							Los antecedentes de las relaciones bilaterales se remontan al presidente radical Hipólito Yrigoyen, quien en 1919 decidió abrir un consulado en Hong Kong –aún bajo mandato británico–, a pocos años de la caída del último emperador. Luego de 1949, el presidente Juan Domingo Perón le dio a la Revolución maoísta, que sufría un boicot de Occidente, un gran apoyo al enviar barcos con cereales desde Buenos Aires: en 1954 el Instituto Argentino de Promoción del Intercambio (IAPI) firmó un acuerdo con los chinos para intercambio de alimentos por seda y minerales. El establecimiento formal de lazos diplomáticos entre Argentina y la RPCh ocurrió en 1972, tras que Naciones Unidas reconociera a Beijing, en lugar de Taipéi, como gobierno legítimo. Los primeros embajadores fueron Eduardo Bradley y Cheng Wei Chih. Pero fue a partir de 2004 cuando ambos países profundizaron como nunca su relación bilateral.

						
					

				
			

			La relación con China, finalmente, no es un dato aislado del mundo. Hay ya unos ciento treinta países (sobre doscientos) que tienen en el país asiático a su primer socio, sumando comercio, inversiones y flujo de dinero. Por lo tanto, China está reformateando toda la economía del planeta y en ese juego entra también América Latina, vital para la RPCh por sus minerales y alimentos. La región (al menos al nivel del Mercosur) podría mejorar un poco la relación asimétrica con China en términos de PBI o población (otra gran asimetría es la política centralizada y estratégica china versus el habitual cortoplacismo argentino y latinoamericano). Pero la integración regional en el Cono Sur no ha sido hasta ahora un camino sencillo. Aún hay fuertes intereses nacionales que obturan la posibilidad de hacer alianzas frente a China. Para botón de muestra, Argentina firmó un swap de monedas por el equivalente a un máximo de 11.000 millones de dólares con el Banco Central de China, cuando con su principal socio político y económico, Brasil, bien podría haberse hecho algo similar con sus más de 350.000 millones de reservas. Lo mismo se observa en la lentitud de la construcción del Banco del Sur, que podría ser una alternativa de financiación de obras que Argentina necesita y que tiene en China –igual le pasa hoy al resto del mundo– una de las pocas ventanillas disponibles.

			La relación con China, si solo se basa en materias primas por industria, o sea, si solo se subordina al interés chino y no se aprovecha más su voluntad de que haya “beneficios mutuos”, acaso no moleste a países de la región con perspectivas de desarrollo diferente a las que tienen Argentina o Brasil, o México. Pero en nuestro caso, ese vínculo debería fortalecerse con una gramática de complementariedad que incluya la tarea pendiente en nuestro país para completar su desarrollo productivo.

			En pocas palabras

			La posibilidad de mejorar el perfil del intercambio está más del lado argentino que del chino.

			



04. Los negocios a explorar

			Hay un amplio abanico de posibilidades para comerciar con China. Argentina ya está presente en varias de ellas, desde laboratorios hasta educación. La “desojización” del intercambio es parcialmente posible, aunque la demanda china de esa oleaginosa es central en el comercio bilateral. Por otro lado, los países vecinos a China también son una gran oportunidad, tanto por sus propios mercados, con escalas más afines a las argentinas, cuanto como puerta de entrada a China, un camino que, por ejemplo, exploró exitosamente India.

			Aunque el grueso de las ventas argentinas a China sean de soja y derivados –Argentina es tercer productor mundial, primer exportador de aceite y tercer exportador de poroto–, más otros productos primarios, como maíz, sorgo o alfalfa, hay un abanico muy auspicioso del entramado de ciencia, valor agregado y tecnología que está abierto –y que en algunos casos ya se concreta– en la relación con el gigante asiático. Obviamente, muchos de los productos de mayor elaboración provienen originalmente del sector agropecuario, como no podría ser de otro modo para un país como Argentina, con uno de los campos más ricos y rentables del mundo. Pero también hay nichos en otros sectores. Veamos ejemplos de ambos potenciales.

			Los integrantes del gubernamental Proyecto de Promoción de Exportaciones de Agroalimentos Argentinos (Proargex) estiman que la demanda china de quesos se duplicará en los próximos siete años, y Argentina ya está pisando allí con algunas empresas productoras de lácteos. Por ejemplo, si en semillas oleaginosas (soja, básicamente) lo que se proyecta que necesitará China pasará de setenta a ochenta y tres millones de toneladas de 2015 a 2020, en quesos esa suba será de cincuenta y cuatro mil a ciento dos mil (se triplicaría si se tomara 2010-2012, cuando era de apenas treinta mil toneladas). En manteca y leches maternizadas también aumentará, pero en porcentaje similar a la soja, es decir, en torno al 10%, aunque si se mide desde 2010-2012 supera a la oleaginosa en casi el doble. Concretamente, en quesos la suba sería de más del 100% de aquí a fines de la próxima década.

			
				
					
				
				
					
							
							¿Sabías que... uno de los productos argentinos aquí descartado pero de gran consumo en China son las garras de pollo?

						
					

				
			

			En vinos, otra exportación que va haciéndose típica desde Argentina, con la “marca” malbec, ya hay unas cien bodegas nacionales –mendocinas, salteñas, riojanas, patagónicas, incluso cordobesas– vendiendo en China, y otras cien en proceso de negociación. 

			En Proargex son cautos, con todo, a la hora de los fanatismos por el gran mercado chino, porque, dicen, la pregunta que en 1995 formuló Lester Brown sobre “quién alimentará a China” ya fue respondida: mayormente, la propia China, a la cual Argentina solo le vende 0,7% de los alimentos que importa ese país asiático. Desde 1983 hasta 2013, China se ha autoabastecido muy bien. Por ejemplo, aumentó 1100% su producción de carnes y duplicó o triplicó la de cereales. Se autoabastece, en alimentos básicos, con 95% de su demanda, y solo importa el 5% restante, según el organismo.

			
				
					
				
				
					
							
							Inclusive en soja no se trata  solo de intentar exportar más aceite y harina que el poroto a granel, la pulseada típica entre países exportadores e importadores para ver quién agrega valor y trabajo. Ya hay, por ejemplo, en el interior de las butacas de todos los autos y camionetas recientes de la Ford de Estados Unidos, derivados de “espuma de soja”, la oleaginosa, en reemplazo de las gomaespumas tradicionales. En el medio de ese arco, hay muy interesantes novedades científicas y tecnológicas.

						
					

				
			

			Claro, la soja (también el maíz, recientemente) es una excepción a su regla de seguridad alimentaria o autosuficiencia. Y ahí Argentina tiene un gran nicho, pero sobre todo para alimentos de animales.

			En soja y en lácteos hay oportunidades porque son sectores donde la demanda sí subirá mucho. En carnes (Argentina ya exporta congelados vacunos, pollo, productos de mar) quizás la demanda crezca pero menos que en los dos productos citados primero, según se prevé.

			En alimentos, el problema chino es de tierras y agua. Mientras que Argentina tiene 0,93 hectáreas cultivables por persona, China posee 0,08; los stocks de tierra son casi los mismos que en épocas imperiales, en torno al 12% del territorio; el promedio de tenencia de tierra por persona –en un país que atravesó la reforma agraria comunista– es infinitamente más chico que el modelo latifundista de Argentina; y en materia hídrica también hay mucha distancia: en agua dulce Argentina triplica a China –6800 millones de metros cúbicos por habitante contra 2100–. Justamente, esa es una de las razones por las cuales China decidió acabar con su política de autoabastecimiento en soja (un producto que consume en forma voraz y milenaria, y que demanda mucha tierra): importando soja “importa” agua de Argentina, Brasil o Estados Unidos, y así logra reservar la relativamente poca tierra cultivable que tiene, entre otros factores por la contaminación de sus ríos, para cosechar frutas o verduras con un sistema más intensivo y de mayor mano de obra. Aun así, también en frutas Argentina aprovecha oportunidades en peras, manzanas y otras que parcialmente demanda China.

			
				
					
				
				
					
							
							“Las oportunidades que abre el mercado chino a Argentina son… infinitas.” 

							Embajador Gustavo Martino, Beijing, 2014, en entrevista con los autores

						
					

				
			

			La Asociación de la Cadena de la Soja de Argentina (Acsoja) cree que para 2020 la demanda de la oleaginosa por parte de China subirá más de lo previsto por Proargex (50%) y que en todo caso eso es “solo la punta del iceberg”, ya que no se está hablando solo de poroto, harinas o aceites, sino también de proteínas y nutrición animal y humana, derivados para la petroquímica, biocombustibles, cosméticos, plásticos o sucedáneos, como el caso de Ford –véase el recuadro de p. 33–, y otros subproductos.

			Un simposio en la Facultad de Agronomía de la UBA realizado en 2014 evaluó la experiencia del Centro Binacional de ambos gobiernos a través de sus ministerios de Ciencias, que arrancó en 2008 y ya tiene trabajos conjuntos virtuales, visitas y colaboraciones en reuniones en Buenos Aires y Beijing cada año, artícu­los argentino-chinos validados en publicaciones científicas y varios proyectos de cooperación en ciencia y tecnología para alimentos, que incluyen biología, nanotecnología, producción sustentable y otras áreas, de las cuales participan el INTA y el INTI, así como institutos chinos. Hay tres áreas principales, aunque no únicas: procesamientos de carnes, de proteínas vegetales y seguridad alimentaria. 

			Fuera del campo de los agroalimentos, hay varios ejemplos de la vinculación con el gigante asiático.

			
				
					
				
				
					
							
							Buscando identidad propia y margen de maniobra, hay en marcha, en el “vecindario” de China, una Comunidad Económica de la ASEAN (la asociación que forman Tailandia, Indonesia, Malasia, Singapur, Filipinas, Vietnam, Laos, Camboya, Brunéi y Myanmar), que consolidará lo que el mundo conoce como “Fábrica de Asia”, vinculada a China, Japón y Corea del Sur. Es la plataforma económica más importante del mundo, y para Argentina podría ser una puerta de ingreso al mercado chino, situación que aprovechó India y se explica en un reciente libro de la Untref (Moneta y Cesarín, 2014). Los países de la ASEAN adquirieron soberanía política hace solo medio siglo y, pese a tironeos de la Guerra Fría y las disputas entre Estados Unidos, la Unión Soviética o China, lograron un desarrollo que, si bien muy dispar (por ejemplo, el PBI per cápita de Singapur es dieciocho veces el de Laos), les permitió coordinar acciones que los potenciaron.

						
					

				
			

			Un trabajo de la consultora Asia y Argentina señala que, si bien Argentina y otros países latinoamericanos exportan en más del 80 y 90% de su oferta solo cinco productos (mayormente soja y cereales –caso argentino–, mineral de hierro, petróleo o cobre –países como Venezuela o Chile–), hay mucho margen para mejorar. De esa concentración, Argentina tiene el 92%, sobre todo por soja y derivados. Pero, a la vez, el estudio cita el caso de al menos veinte posiciones arancelarias que desde 2004 aumentaron 200% sus exportaciones a China (con ventas individuales por más de 100.000 dólares) e incluyen productos como lactosuero, diseño, vino, loción capilar, software, calamar y langostino, válvulas reductoras de presión, servicios educativos de enseñanza del español, bombones y caramelos, madera aserrada o insecticidas, entre otros. Más avanzado aún está el caso del laboratorio argentino Biogénesis Bagó, que fabrica vacunas antiaftosa (para ganado porcino) en la propia China. Ha levantado allí un laboratorio propio. Y otra experiencia nada menor es la educativa. Por ejemplo, la del Centro Universitario de Idiomas (CUI) como exportador de un servicio “no tradicional”: la enseñanza del idioma. Desde 2004, esa institución comenzó a viajar regularmente a China y hoy tiene una sede en Beijing y acuerdos –el primero fue con el Instituto Bilingo– con varias universidades chinas. Otro caso es la empresa Food Arts, que exporta calamar y langostino a China y se creó cuando el gobierno nacional acordó con empresas importadoras (en su caso, importa partes de computadoras para Banghó, como PC Arts) que debían compensar las divisas a través de exportaciones. Se asociaron a una firma pesquera europea y comenzaron a incursionar en Asia y, sobre todo, en la feria de Dalian en China, con mucho éxito hasta ahora. Finalmente, debe citarse la experiencia del Conicet, que en sus varias misiones a China llevó a numerosos laboratorios que avanzaron en negociaciones con pares asiáticos para sus productos de diversa gama. En los tres viajes presidenciales que se hicieron durante los gobiernos kirchneristas (Néstor Kirchner en 2004 y Cristina Fernández de Kirchner en 2010 y 2015), cientos de empresas acompañaron a la delegación oficial, sin contar con las misiones y ferias que en numerosas ciudades chinas organizó el gobierno nacional. Con el tamaño de mercado que tiene China, y aun sabiendo la competencia que hay para cruzar la Gran Muralla y los desafíos que entraña negociar con un socio lejano, la pelota está en el campo argentino para mejorar y aumentar la oferta de bienes y servicios para exportarle.

			En pocas palabras 

			Sin asustarse por las grandes escalas, apuntando a mercados acotados y con un socio local, Argentina tiene muchas posibilidades de comerciar más y mejor con China.
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